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			Introducción

			 

			Cuando hemos fracasado con una planta tras otra, volver a comprar una nueva para que corra la misma suerte nos parece casi fuera de lugar. Que se nos mueran las plantas nos hace perder la afición por la jardinería. Pero ¿por qué no nos viven en condiciones? 

			Aunque parece que hay personas que tienen un don innato para cuidar plantas, no es verdad, nadie nace sabiendo cómo se tiene que cuidar una planta. De hecho, tenerlas en casa no es una cosa que nos haya dado la naturaleza; más bien es algo que hemos “robado” de la naturaleza para hacernos sentir mejor, porque en el fondo, hace poco más de once mil años estábamos tan integrados en la naturaleza que no habíamos descubierto ni cómo se cultivaban. 

			Pero ya se sabe que las cosas cambian y que con el paso de los siglos nos hemos ido volviendo más urbanitas y echamos de menos, aunque sea inconscientemente, un pedacito de naturaleza. Creo que es la razón por la que nos gustan las plantas. No pienso que sea por estética ni por modas ni por masoquismo; sencillamente nos gustan porque es algo que tenemos en nuestros genes, porque hemos convivido con ellas desde nuestros orígenes.

			Acerca de este libro

			Jardinería para Dummies es un libro pensado para el jardinero urbano. Así que, en él voy a brindarte ejemplos de plantas que pueden adaptarse muy bien al hogar, ya sea en el interior o en una terraza o balcón, sin olvidar un pequeño jardín. Todo con la intención de que pierdas tus reparos o miedos a dar un toque de verde a tu casa. 

			Entre los temas que trato en este libro se encuentran: 

            
			[image: visto.png]   Una aproximación a los elementos básicos que distinguen a todas las plantas, ya se trate de una simple brizna de hierba o de un árbol milenario. 

			[image: visto.png]   Los elementos que toda planta necesita para sobrevivir y desarrollarse en condiciones, como luz, agua, aire, nutrientes y una temperatura adecuada. 

			[image: visto.png]   Consejos para crear las mejores condiciones de vida para tus plantas, tanto en el interior como en el exterior de la casa. 

			[image: visto.png]   Un repaso a las plantas más idóneas para cada lugar de tu casa. 

			[image: visto.png]   Ideas originales para llenar de verde las paredes y azoteas. 

			[image: visto.png]   Algunas razones y consejos prácticos para crear tu propio huerto ecológico. 

			[image: visto.png]   Cuidados que has de tener para evitar que tus plantas sean pasto de plagas y enfermedades. 

            

			Mi propósito es que, tras la lectura de este libro, la jardinería te sea un poco más fácil. Siguiendo los consejos que te doy y poniendo un poco de paciencia, atención y disciplina podrás cultivar con éxito. ¡Que no te quepa duda de ello! Verás cómo al final todo se reduce a conocer los trucos básicos de la jardinería. O lo que es lo mismo, a conocer las necesidades básicas de las plantas. 

			Tampoco se trata de empezar por lo más complicado, al contrario, pues no es necesario plantar un gran jardín ni comenzar tu afición cultivando la planta más sensible. Tenemos muchas plantas a prueba de humanos, como el potos o la zamioculcas para el interior o el pitósporo para el exterior, pero todo esto ya te lo iré explicando a lo largo de las siguientes páginas. 

			¿A quién le interesa este libro?

			Al preparar este libro tenía algunas ideas acerca de ti como posible lector: 

            
			[image: visto.png]   Te gustan las plantas, pero tus experiencias con ellas han sido tan negativas que estás convencido de que la jardinería no es lo tuyo. ¡Pero te gustaría que alguien te convenciera de lo contrario! 

			[image: visto.png]   Tienes un balcón o una terraza a los que quieres sacar el máximo partido, pero no sabes exactamente cómo: qué plantas van mejor a ese espacio, qué tierra, qué macetas...

			[image: visto.png]   Eres una persona concienciada con el medioambiente y la biodiversidad y te gustaría por ello tener un huerto ecológico. Pero no sabes por dónde empezar, ni siquiera si ese propósito es realizable en el marco de tu casa. 

			[image: visto.png]   El médico te ha recomendado que practiques alguna actividad relajante y una de las que te ha sugerido es la jardinería. Pero eres neófito en el tema y necesitas tener una guía para empezar. 

			[image: visto.png]   Tienes un jardín, pero lo ves pobre o anticuado, y te gustaría cambiarlo, adaptarlo más a tu personalidad y gustos. 

            

			Si alguno de éstos es tu caso, o simplemente eres una persona a la que le gustan las plantas y todo lo relacionado con la naturaleza y la vida sana, la lectura de este libro estoy segura de que te será de gran ayuda. 

			Cómo está organizado este libro

			Este libro está dividido en seis partes. A través de sus páginas irás aprendiendo las cosas más curiosas de las plantas, los trucos para que tengas éxito en su cuidado, las particularidades propias del mundo vegetal en casa; hablaré de cómo mantenerlas y de cómo utilizarlas en la decoración de tu hogar.

			Aunque puedes leer el libro de un tirón, si ya tienes conocimientos sobre un tema determinado puedes saltártelo, o si te interesa buscar un aspecto concreto, puedes ir directamente a él sin tener que pasar por todas las páginas anteriores... es un libro pensado para novatos pero también para personas ya experimentadas en tener plantas sanas en casa y que quieren saber más cosas sobre ellas.

			Parte I: Lo mínimo que debes saber

			Sea cual sea nuestra planta, nos ayudará a cuidarla mejor el hecho de saber un poco de botánica y de tener unas nociones mínimas sobre sus necesidades. En estos capítulos explico cómo es una planta y que funciones realiza. Además, te hablaré en concreto del agua... eso que nos resulta tan complicado: cuándo regar y cómo; de los abonos, pues las plantas, como nosotros, necesitan nutrientes; también descubrirás cómo les afecta la temperatura y la luz.

			Parte II: Plantas por equipos

			Aquí verás en qué se diferencian las de interior de las de exterior, qué plantas son las más adecuadas para cada zona y qué cosas hacen que sean diferentes. Aprenderás que hay plantas que entre ellas son parecidas y que necesitan cuidados especiales. Así, veras qué es lo que distingue a las bromelias de las orquídeas, los cactus, las carnívoras o los helechos.

			En esta parte se explican las de exterior, como arbustos, árboles, trepadoras, coníferas, palmeras, cicas, estanques de jardín, césped, y podrás ver cuáles son las mejores plantas para ambientes urbanos y cuáles debes evitar. Las vivaces, las anuales, los bulbos o los rosales te darán un toque de color en el jardín y verás unas que son muy especiales, las aromáticas, que te serán muy útiles en la cocina y perfumarán tu casa.

			Parte III: El jardinero eficiente

			Las plantas pueden estar en macetas, jardineras o plantadas en el suelo. Cuando las compramos muchas veces las tenemos que trasplantar; eso que a veces nos horroriza verás que en realidad es muy sencillo. Aprenderás también cómo comprarlas y qué accesorios necesitan.

			También podrás ver cómo reproducirlas a partir de las que ya tenemos, cómo injertarlas y cómo podarlas cuando sea necesario y descubrirás cómo cuidar el césped.

			Y para que no tengas disgustos, en esta parte encontrarás también qué problemas, enfermedades y plagas son los más frecuentes y cómo solucionarlos.

			Parte IV: El jardinero urbano

			En las ciudades tenemos que ganarles espacio a los edificios si queremos tener plantas. En esta parte descubrirás que la vegetación puede crecer en los tejados, en las paredes y que puedes cultivar tus propias verduras y hortalizas en el balcón.

			Parte V: El jardinero decorador

			Poner plantas en casa y que además nos queden bien combinadas y sean decorativas es un reto. Aquí encontrarás cómo disponerlas en tu terraza o salón, así como cuáles no son compatibles entre ellas. 

			Pero en un jardín o terraza no todo son plantas. Para crear un ambiente agradable puedes poner muebles, iluminación, tarimas, piedras y hasta aparatos para eliminar esos mosquitos tan molestos.

			Sabiendo qué plantas puedes utilizar y qué complementos, estarás preparado para crear los ambientes más modernos, distinguidos o los que más se ajusten a tu modo de ser.

			Parte VI: Los decálogos

			En esta sección encontrarás los diez errores más frecuentes en el cuidado de las plantas caseras, así como los diez síntomas de que nuestras plantas tienen un problema y de qué problema se trata.

			Iconos utilizados en este libro

			[image: anecdota.png]Algunas vivencias personales que tienen relación con las plantas.

			[image: consejo.png]Grandes dosis de sentido común para que lo tengas en mente cuando estés cultivando.

			[image: recuerda.png]No olvides esto si quieres que tus plantas vivan perfectamente.

			[image: cuestionestecnicas.png]Algunos temas son quizá demasiado técnicos; puedes saltártelos si lo deseas..

			[image: advertencia.png]¡Cuidado! No hagas esto o puedes tener problemas en tus labores de jardinero.

			[image: curiosidad.png]Cosas curiosas sobre plantas y la afición a la jardinería.

			[image: mito.png]Aquello que se suele repetir tanto que nos lo acabamos creyendo, sin ser cierto.

			Y ahora... ¿qué?

			Estás a punto de empezar a trabajar con unos seres vivos maravillosos que son las plantas. El libro, como es habitual en la colección Para Dummies, está concebido como un texto de referencia, pero sin que tengas la obligación de leerlo de principio a fin como si se tratara de una novela. Así, eres tú quien ha de guiar la lectura, según los temas que más te interesen. Pero si quieres leerlo de un tirón, mucho mejor, pues más completa será la imagen que tengas de la jardinería. 

			Por tanto, ¿a qué esperas para empezar ya? Sólo tienes que decidir qué quieres saber, consultar el sumario y dirigirte hacia el tema en cuestión. Y si no estás seguro de por dónde empezar, ¿qué tal si lo haces desde el principio? Pasa la página y entra ya en este jardín en busca de las plantas que más te gusten. 

		

	


	
		
			[image: parte1.jpeg]

			 

			 

			 

			 

            
			En esta parte...

			 

			Da igual el espacio de que dispongas en casa; cuidar una planta es la mejor manera de introducir un trocito de naturaleza en tu vida. Sobre todo si ésta se desarrolla en una gran ciudad dominada por el asfalto, la contaminación, el ruido y el ajetreo. Esa planta, aunque sea algo tan humilde como una maceta en tu balcón, dará siempre un toque de color y alegría a ese espacio. Y no te digo nada si has plantado la planta con tus propias manos.

			En los capítulos que conforman esta parte me he propuesto despejar tus dudas, si es que todavía las tienes, acerca de dedicar algo de tu tiempo a la jardinería. Y para ello voy a descubrirte el mundo de las plantas como seres vivos que son. Podrás conocerlo todo sobre su estructura, desde las yemas hasta las raíces, y también sobre todos aquellos elementos sin los cuales no pueden vivir, como el agua, los nutrientes, la luz y la temperatura adecuada. Todo para que aprendas a preparar la tierra en la que plantarás tus propias plantas. 

			Bienvenido, pues, al fascinante mundo de la jardinería. 

            

		

	


	
		
			Capítulo 1

			Unos seres bastante autónomos

			 

			En este capítulo

			[image: triangle.png] Cómo realizan las plantas la fotosíntesis

			[image: triangle.png] La estructura interna y externa de las plantas 

			[image: triangle.png] Los diferentes tipos de raíces y su función 

			 

			Nos rodean por todas partes. Cualquier profesional que se precie tiene alguna en su despacho, o las encontramos en la entrada de un hotel con varias estrellas, en un buen restaurante, en el despacho de un abogado o en la consulta de un médico, aunque sea un dentista. Los espacios más lúgubres pueden parecernos un pedazo del paraíso si están convenientemente adornados con una planta. Pero ¡qué difícil es que nos vivan las plantas! Incluso para un médico, de quien se supone que sabe distinguir entre una planta viva y una muerta... Erma Bombeck (1927-1996) era una humorista americana que dijo algo que yo encuentro genial: “Nunca vayas a un médico que tenga las plantas de la consulta muertas.”

			Y esos salones de los reportajes de las revistas del corazón o esas casas con jardines inmensos... Decía una amiga mía que tener una planta en casa es como tener un animal, pero en vegetal. Es decir, es tener algo que nos esclaviza y nos ata para que lo cuidemos. Pero por suerte las plantas son más autónomas que los animalitos, por lo que son la solución ideal para los que necesitan una mascota pero no quieren tener las obligaciones que un animal comporta.

			Parece fácil, pero somos muchos los que hemos fracasado en nuestro intento de cuidar una planta. Y eso que las vemos en los bosques, creciendo tan tranquilas sin que nadie las cuide ni las riegue ni las abone. ¿Por qué, pues, algo que parece tan fácil resulta tan complicado?

			Todo viene de una idea equivocada desde el principio porque, al contrario que un animal, con pocos cuidados las plantas sobreviven: son fuertes, resistentes, duran y duran en condiciones patéticas, y como no se nos acaban de morir, parece que no necesitan nada. Pero ¿es así de verdad?

			Y es que los vegetales tienen lo suyo, porque es cierto que en el bosque nadie los riega ni abona, y ¡mira qué árboles más altos y hermosos! Sí, las plantas son bastante autónomas, con poco se bastan cuando nacen espontáneas en el medio natural, pero el problema de fondo es que nos empeñamos en ponerlas en una maceta en el salón o la terraza. Y es en la maceta del salón de casa cuando empiezan los problemas. 

			Los componentes de la vida

			Nosotros respiramos gracias a las plantas. Hace 3.500 millones de años la atmósfera de la Tierra apenas contenía oxígeno. En aquellas condiciones surgieron los primeros organismos capaces de transformar el dióxido de carbono presente en el aire en oxígeno. De ahí surgieron las primeras plantas, sólo que unos cuantos años más tarde, pues los primeros vegetales terrestres aparecieron más o menos hace 540 millones de años. 

			[image: cuestionestecnicas.png]Esta transformación del dióxido de carbono en oxígeno, que es la principal característica de las plantas, se denomina fotosíntesis. En realidad es un proceso sencillo que se puede simplificar de la siguiente forma: las plantas toman agua del suelo (en nuestro planeta hemos tenido la suerte de contar con agua, y por eso cuando se llevan a cabo exploraciones de otros planetas, como Marte, es lo primero que se busca) y dióxido de carbono de la atmósfera (que en el lenguaje químico se denomina CO2). Gracias a la luz del sol y con la intervención del agua (y algunas moléculas más), el CO2 se trasforma en oxígeno (el que respiramos nosotros) y en la materia orgánica que forma los vegetales. En la figura 1-1 verás plasmado el proceso de forma gráfica.

			Por supuesto, las plantas no viven sólo del aire y del agua. También necesitan una serie de elementos químicos, que se denominan nutrientes, algunos de los cuales son: 

            
			[image: visto.png]   Nitrógeno

			[image: visto.png]   Fósforo

			[image: visto.png]   Potasio

            

			[image: 011.jpeg]

			Figura 1-1: 

			La fotosíntesis

			 

			Estos nutrientes cumplen diferentes funciones. Por ejemplo, el nitrógeno hace que las plantas estén más verdes y el potasio hace que florezcan más rápido. Esos nutrientes los absorben del suelo, disueltos en el agua.

			Para resumir, las plantas necesitan para crecer:

            
			[image: visto.png]   Dióxido de carbono. Es un gas que, en grandes concentraciones, resulta tóxico para personas y animales, pero que les encanta a las plantas. Es el responsable del efecto invernadero y se le atribuye una buena parte de culpa del actual cambio climático.

			[image: visto.png]   Agua. Es la base de la vida, tanto que sin ella no podríamos existir ni nosotros ni las plantas que la captan a través de sus raíces desde el suelo. (Consulta el capítulo 3 si quieres profundizar en este tema.)

			[image: visto.png]   Nutrientes. Son los elementos químicos imprescindibles para formar todas las sustancias de los seres vivos, también las plantas. (En el capítulo 4 te hablo más detalladamente de los nutrientes que aportan los abonos, tanto orgánicos como minerales.)

			[image: visto.png]   Luz. Es la fuente de energía. Los vegetales (y otros organismos que tienen clorofila) pueden aprovecharla directamente para formar su materia. (Si quieres más información al respecto, puedes pasar al capítulo 5.)

            

			

			[image: cuestionestecnicas.png] El cambio climático

			 

			Se trata de un fenómeno debido a que el dióxido de carbono (CO2) y otros gases se acumulan en la atmósfera por el uso de fuentes energéticas derivadas del petróleo, que emiten CO2 en su combustión. 

			Diversos organismos, y entre ellos los vegetales y las algas marinas, capturan CO2 de modo natural y mediante la fotosíntesis transforman ese gas en compuestos orgánicos. Las plantas de jardín, pues, contribuyen a reducir la cantidad de CO2 de la atmósfera, por ejemplo: un arbusto pequeño puede llegar a capturar 1 kg de dióxido de carbono al año; un arbusto grande, sobre unos 5 kg; un árbol de 5 años puede llegar a capturar 15 kg de CO2 anuales y un árbol maduro, hasta 250 kg.

			Pongamos un ejemplo: un arbusto típico que podamos tener en el comedor de nuestra casa puede consumir 5 kg de CO2 al año; si tenemos en cuenta que un vehículo medio emite unos 150 g de CO2 por kilómetro recorrido, una lavadora emite unos 130 g de CO2 por lavado y un frigorífico emite casi 20 kg de CO2 al año (estos dos últimos, indirectamente a través del consumo eléctrico), tendremos que nuestra planta sería capaz de compensar más de 33 kilómetros de desplazamiento en coche; podríamos hacer más de 38 lavados y compensaríamos tres meses de uso del frigorífico sin sentirnos culpables de contribuir al cambio climático.

			

			[image: mito.png]Es habitual oír que no es bueno dormir con plantas en el dormitorio. En realidad las plantas respiran, como nosotros, de día y de noche, pero de día, como producen oxígeno, se compensa el efecto de la respiración. Sin embargo de noche, sin la luz del sol, sencillamente hacen lo mismo que nosotros, tomar oxígeno y expeler dióxido de carbono. Ésta es la razón de tal advertencia, que estaría muy bien si no fuera porque los seres humanos compartimos habitación con otros seres humanos o incluso con alguna mascota animal, ¡y nadie dice que eso sea malo! En fin, que no hacemos tantos remilgos como con las plantas. La verdad es que ¡muchas plantas deberíamos tener para que realmente nos quedáramos sin oxígeno en una habitación! Y, puestos a escoger, las plantas no roncan ni se mueven ni nos quitan la manta en medio de la noche...

			Una parte en el suelo y otra en el aire

			Las plantas tienen dos partes básicas: la que vemos y la que no vemos. Así de sencillo. La que vemos, como puedes imaginarte, son las hojas, las ramas, el tronco o las flores; la que no vemos, las misteriosas raíces que están escondidas bajo el suelo. 

			Y tanto da que se trate de un árbol o de una sencilla margarita. Todas las plantas tienen una estructura similar, como puedes ver en la figura 1-2.

			 

			[image: 013.jpeg]

			Figura 1-2: 

			Partes de una planta

			La parte que se ve

			Nuestro repaso a las distintas partes de una planta empieza por aquello que salta a la vista. Luego ya tendremos tiempo de hacer de topos metiéndonos bajo tierra. 

			El tronco y las ramas

			Generalmente una planta tiene un tallo principal del que salen las ramas. En los árboles este tallo se denomina tronco, y el conjunto de ramas, copa. En el extremo del tallo hay una yema terminal, que es un grupo de pequeñas hojitas que van abriéndose a medida que la planta crece. A lo largo del tallo se encuentran las hojas o las ramas. 

			El lugar en el que una rama u hoja se une al tallo se denomina nudo, y el tramo entre dos nudos, entrenudo. En las zonas de los nudos existen otras yemas, que son las que originan otros tallos o bien dan lugar a las flores. Esta terminología, que ahora puede parecerte complicada, será importante cuando te hable de la poda o de los esquejes en el capítulo 13.

			Dicho esto, hay que añadir que existen diferentes tipos de tallos:

            
			[image: visto.png]   Tallos erguidos. Son los tallos verticales de los árboles y arbustos.

			[image: visto.png]   Tallos rastreros. Son los que crecen sobre la superficie del suelo, que se conocen como estolones, como en las fresas o las violetas. 

			[image: visto.png]   Tallos trepadores. Son los que necesitan de un soporte al que se adhieren para crecer, como las hiedras o las madreselvas. 

			[image: visto.png]   Tallos carnosos. Son los tallos gruesos de cactus y algunas plantas crasas, que tienen una reserva de agua dentro de sus tejidos.

			[image: visto.png]   Tallos subterráneos. Son algunas estructuras que parecen raíces pero no lo son; son lo que comúnmente conocemos como plantas bulbosas: 

			•     Rizomas. Son tallos alargados horizontalmente, como los del lirio. 

			•     Bulbos. Son cortos y carnosos, formados por escamas superpuestas, como en el tulipán, la cebolla o el narciso.

			•     Tubérculos. Son tallos gruesos que acumulan reservas, como las patatas. 

			•     Cormos. Son parecidos a los bulbos, pero sólidos, como los gladiolos. 

            

			[image: cuestionestecnicas.png]Tanto por el tronco como por las ramas circula la savia, un líquido formado por agua y sustancias orgánicas e inorgánicas que pasa a través de unos tubos o tejidos que se denominan conductores. Hay dos tipos: 

            
			[image: visto.png]   La savia bruta. Es la que asciende desde las raíces hasta las hojas. Sube por lo que se denominan vasos leñosos y lleva el agua con nutrientes que la planta absorbe del suelo.

			[image: visto.png]   La savia elaborada. Es la que contiene los productos que se han obtenido a partir de la savia bruta y mediante la fotosíntesis. Circula por los vasos liberianos y alimenta los tejidos de toda la planta. 

            

			Sin la savia la planta no podría vivir, como tampoco podríamos hacerlo nosotros sin la sangre. 

			Las hojas

			Una hoja es una lámina verde y plana que se llama limbo, que está unida al tallo por el peciolo (algunas plantas no tienen) que se convierte en el nervio principal del que salen otros nervios secundarios. Tiene una cara superior, generalmente más brillante que se llama haz, y una cara inferior que se conoce como envés. En la figura 1-3 puedes ver sus diferentes partes. 

		  En el envés de las hojas hay unos pequeños poros, que se denominan estomas, que es por donde entra el dióxido de carbono y sale el oxígeno cuando la planta realiza la fotosíntesis.

			 

			[image: 015.jpeg]

			Figura 1-3: 

			La hoja

			 

			También en las plantas encontramos distintos tipos de hojas:

            
			[image: visto.png]   Hojas simples. Tienen el limbo de una sola pieza, como el laurel o el limonero.

			[image: visto.png]   Hojas compuestas. Tienen el limbo formado por lo que parecen pequeñas hojas, que se llaman foliolos, como en las acacias.

			[image: visto.png]   Agujas o acículas. Hojas largas y afiladas, como las de los pinos.

			[image: visto.png]    Espinas. Los cactus tienen espinas que, en realidad, son hojas modificadas.

			[image: visto.png]   Hojas carnosas. Por ejemplo, las de los sedums, que son gruesas y tienen una reserva de agua que le permite a la planta soportar la falta de agua. 

            

			[image: cuestionestecnicas.png]El color verde de las hojas se debe a la clorofila, un pigmento verde que da color a la mayoría de las plantas y a muchas algas. Se encuentra en unas estructuras que se denominan cloroplastos, que se hallan dentro de las células de las hojas. La molécula de clorofila capta la luz y la transforma en energía química y alimento para las plantas. (Si quieres saber más sobre la clorofila, pasa al capítulo 5.)

			Las flores

			Llegamos aquí a la que muchos consideran la parte más atractiva de las plantas, las flores. Aunque sea a riesgo de quitarles todo el romanticismo, lo cierto es que éstas no son otra cosa que los órganos sexuales de las plantas. El conjunto de varias flores recibe el nombre de inflorescencia. 

			Una flor está formada por varias capas, como puedes ver en la figura 1-4: 

            
			[image: visto.png]   Unas pequeñas láminas de color verde que se denominan sépalos, cuyo conjunto es el cáliz. 

			[image: visto.png]   Unas láminas de colores variados que se llaman pétalos y forman en conjunto la corola.

			[image: visto.png]   Una parte masculina, que se denomina androceo y está formada por estambres, unos filamentos que en el extremo superior contienen el polen. 

			[image: visto.png]   Un gineceo o pistilo, que es la parte femenina de la flor; contiene el ovario, dentro del cual se encuentran los óvulos.

            

			[image: 016.jpeg]

			Figura 1-4: 

		  La flor

			 

			Hay algunas plantas, muy pocas en realidad, cuyas flores se pueden polinizar a sí mismas. Es decir, que el polen de sus estambres (masculinos) puede caer sobre su propio pistilo y fecundar el óvulo (femenino). 

			Sin embargo, la mayoría de las flores no pueden fecundarse a sí mismas sino que precisan lo que se llama fecundación cruzada; es decir, ser fecundadas con polen de otra flor. E incluso hay plantas que no tienen flores con partes masculinas y femeninas, sino que la flor entera es toda masculina o toda femenina y el polen tiene que ser transportado de las primeras hasta las segundas. Eso puede realizarse por varias vías. Una de ellas son los insectos, que transportan el polen de flor en flor. Para ello, éstas se visten con sus mejores galas, para así, mediante sus aromas, colores y belleza, atraer a los insectos, de ahí que estas flores sean atractivas y de colores y olores agradables. Son, pues, una adaptación de las plantas que facilita la reproducción. Otro medio de fecundación es el viento, por ejemplo.

			 

			[image: 017.jpeg]

			Figura 1-5: 

		  Pistilo y estambre

			 

			En el fondo es lo mismo que hacemos nosotras, que nos perfumamos y maquillamos para resultar más atractivas. Aunque hay que decir que los hombres también han tomado ejemplo de ello: basta ir un sábado por la noche a cualquier discoteca para verlos con los más sorprendentes atavíos y peinados para atraer la atención del otro sexo... 

			Las plantas con flor se denominan angiospermas. En ese grupo se distinguen dos tipos principales: 

            
			[image: visto.png]   Monocotiledóneas. Son las palmeras, los céspedes, las cañas, los cereales o los lirios, entre otras. Nunca forman un tronco verdadero, sino tallos blandos, y las hojas tienen los nervios paralelos. Sus semillas tienen una sola hojita nutritiva, el cotiledón, por lo que cuando germinan vemos sólo una hoja. 

			[image: visto.png]   Dicotiledóneas. Son la mayoría de los arbustos y árboles de jardín. Tienen dos cotiledones u hojitas dentro de las semillas, por lo que cuando germinan vemos que salen a la vez dos hojas, como cuando éramos pequeños y poníamos a germinar una judía en un vasito de yogur. 

            

			Sin embargo, no todas las plantas tienen flores, lo que no significa que no tengan reproducción sexual. Sigue leyendo y verás a qué me refiero. 

			Sexo oculto

			Al lado de las angiospermas hay otro tipo de plantas que se conocen como gimnospermas. Se distinguen de las anteriores porque tienen un tipo de flores distinto que se denominan conos. De ahí la familia de las coníferas, a la que pertenecen los pinos y abetos. Estas flores o conos se diferencian por sexo: 

            
			[image: visto.png]   Los femeninos son rojizos y pequeños con un ovario oculto y se sitúan a lo largo de las ramas. 

			[image: visto.png]   Los masculinos son más pequeños, forman racimos y se encuentran en los extremos de las ramas. 

            

			Los conos femeninos fecundados son las piñas.

            
			[image: visto.png]   A diferencia de las angiospermas, cuyo aspecto vistoso o cuya fragancia, por ejemplo, facilita que los insectos lleven a cabo la polinización, aquí es el viento el principal encargado de llevar el polen de una flor masculina a otra femenina. De ahí que sus flores no necesiten ser bellas para atraer a nadie... 

            

			

			[image: cuestionestecnicas.png] Cuestión de hormonas

			 

			Los seres humanos sabemos muy bien que las hormonas, aunque imprescindibles para la vida, a veces nos la juegan. Las mujeres, en los sofocos de la menopausia o del embarazo, sabemos que nos dirigen unas sustancias que se llaman oxitocina o estrógenos. Y no digamos nada del exceso de testosterona en los hombres...

			Las plantas, como todos los seres vivos, también tienen hormonas: 

			[image: visto.png]   Auxina. Esencial para su crecimiento. 

			[image: visto.png]   Ácido abscisico. Participa en la regulación de la caída de las hojas.

			[image: visto.png]   Citoquininas. Interviene en la división de las células.

			[image: visto.png]   Etileno. Hace que maduren los frutos.

			[image: visto.png]   Poliaminas. Participan en el desarrollo de la planta y en su respuesta al estrés hídrico o térmico.

			[image: visto.png]   Giberelinas. Inducen la germinación de las semillas o la brotación las yemas.

			Todos hemos observado que las plantas de una misma especie que viven en una misma zona y con iguales condiciones, florecen de golpe. De repente en unos pocos días, como si se hubiesen puesto de acuerdo, florecen todos los almendros, pero no lo hacen los manzanos, que también de repente, pero unos meses más tarde, parece que se pongan de acuerdo para florecer a la vez. Nos podemos preguntar por qué un día todas las hortensias se ponen de acuerdo para florecer, o las orquídeas. Ello se debe a la acción de las hormonas, que responden a las condiciones ambientales.

			En algunas es la temperatura y en otras la cantidad de luz que reciben al día, pero en todas hay complejos mecanismos fisicoquímicos que, gracias a las hormonas, se activan en respuesta a esas condiciones ambientales.

			

			Lo que no se ve, las raíces

			Aunque no las veamos, las raíces son tan importantes como las hojas y las ramas. Se abren camino a través del suelo y captan el agua y las sales minerales que nutrirán la planta. Además le proporcionan a la planta un anclaje seguro que la protege del efecto del viento.

			[image: cuestionestecnicas.png]Los diferentes tipos de raíces son:

            
			[image: visto.png]   Raíces axonomorfas. Aquellas en las que la raíz principal está mucho más desarrollada que las raíces secundarias, suelen penetrar en el suelo y tienen mecanismos de detección de la humedad. La zanahoria o el nabo pertenecen a este grupo. 

			[image: visto.png]   Raíces fasciculadas. En ellas no se distingue una raíz principal, sino que todas las raíces salen de un punto común desde el que se extienden. Es el caso de la yuca o los cereales. 

			[image: visto.png]   Raíces adventicias. Son raíces que salen desde el tronco o las ramas, no desde la base. La fresera es un ejemplo. 

			[image: visto.png]   Raíces tuberosas. Se trata de raíces engrosadas que acumulan sustancias de reserva; es el caso de distintos tipos de tubérculos, como la batata o la dalia.

			[image: visto.png]   Raíces adherentes. Son aquellas que se adhieren a las paredes, como las de la parra virgen.

			[image: visto.png]   Raíces chupadoras. Son raíces parásitas que no toman los nutrientes del suelo y elaboran savia, sino que crecen sobre otras plantas de cuya savia elaborada se aprovechan; es el caso del muérdago.

            

			Como puedes ver, el mundo subterráneo e invisible de las plantas no es menos variado que el que se ve en la superficie. 

			A lo largo y en profundidad

			En la naturaleza, ya sean bosques o prados, las plantas encuentran el agua, y los nutrientes que van en ella, alargando las raíces a través del suelo. A veces pueden llegar a alcanzar grandes distancias, en profundidad y en superficie, extendiéndose lateralmente y formando un entramado de raíces y raicillas que ocupa el suelo y obtienen elementos nutritivos y agua. Si sacásemos las raíces que se encuentran en medio metro cúbico de tierra bajo una sola planta de centeno y las pusiéramos una detrás de la otra, cuentan los expertos que alcanzarían más de 600 kilómetros.

			[image: curiosidad.png]Pero las raíces no se detienen ahí, sino que exploran también el suelo en profundidad. Fíjate en estos valores y dime si no son sorprendentes. ¿O acaso te imaginabas que las raíces de una simple acelga pueden alcanzar 1,8 metros de profundidad? Y no es la que más, pues las del maíz llegan hasta los 2,4 metros y las de una humilde hierba de césped, aún más, hasta los 2,7 metros de profundidad. Si hablamos de árboles, un nogal puede tener raíces que llegan hasta los 3 metros; un pino piñonero hasta 5 metros y un eucalipto puede llegar a 40 metros de profundidad. 

			El árbol que cuenta con el récord de tener las raíces más profundas se llama Boscia albitrunca o árbol de los pastores. Es una planta muy común en el sur de África, y si bien en superficie apenas alcanza los 10 metros de altura, bajo tierra es otra cosa muy diferente: en el desierto de Kalahari se ha encontrado un ejemplar con raíces de 68 metros de profundidad. 

			Esta gran longitud de raíces permite a las plantas buscar nutrientes y agua. Cuanto más difícil es encontrar agua, como en el desierto, más se alargan sus raíces.

			

			Por qué las raíces van hacia abajo y las ramas hacia arriba

			 

			Las raíces van hacia abajo porque responden a un efecto que se denomina geotropismo, y los tallos van hacia arriba porque responden al fototropismo. Un tropismo es la orientación del crecimiento de una parte de la planta dirigido por un factor ambiental, como la luz. Las plantas se dirigen hacia la luz; aunque las plantemos de lado o del revés, las plantas no crecen hacia abajo sino que se giran y se orientan hacia arriba. Esto se denomina fototropismo positivo; en cambio, las raíces se alejan de la luz, lo que se denomina fototropismo negativo. 

			El geotropismo es la influencia de la fuerza de la gravedad sobre las plantas y hace que los tallos suban hacia arriba y las raíces crezcan hacia el suelo. También influyen otros fenómenos en los movimientos de las raíces; por ejemplo, las raíces se dirigen hacia el agua, lo que se denomina hidrotropismo.

			

		

	


	
		
			Capítulo 2

			La maceta no es un bosque

			 

			En este capítulo

			[image: triangle.png] Unas nociones mínimas sobre el cuidado de las plantas

			[image: triangle.png] Razones por las que tener plantas es beneficioso

			[image: triangle.png] Las plantas en la vida urbana, mucho más que un adorno o un capricho

			 

			En los bosques, las raíces se alargan en busca del agua con los nutrientes necesarios (vuelve al capítulo 1 para saber más cosas sobre las raíces). Pero ¿qué ocurre cuando las plantas están en macetas o jardineras? Las pobres no pueden ir a buscar ni agua ni nutrientes donde estén disponibles porque no pueden alargar las raíces y salir del espacio en que están encerradas. Por lo tanto, dependen de nosotros para recibir todo lo que necesitan. 

			Pese a que se ha puesto de moda en jardinería el mantenimiento mínimo, la realidad es que no existe ninguna planta que pueda crecer sin abono ni agua en una maceta o jardinera. Bien es verdad que algunas plantas, como las crasas y los cactus, pueden vivir con poca agua, pues cuando llueve o regamos son capaces de almacenar el líquido en sus estructuras carnosas. Pero si de un modo u otro no reciben esa agua, no podrán vivir, y, menos, crecer.

			En cuanto al abono, si ponemos poco, las plantas crecen poco y si ponemos más, crecerán más, dentro de unos límites, claro. Algunos sustratos, que es el nombre con el que se conocen las tierras para macetas, pueden liberar nutrientes poco a poco y mantener las plantas en un estado de bajo crecimiento, pero que les permite sobrevivir hasta que se agotan las reservas. Si no se añade fertilizante, ya sea químico u orgánico, las plantas sencillamente no crecen y acaban muriendo. Más o menos lentamente, pero acaban muriendo.

			Tus plantas te necesitan

			[image: recuerda.png]La conclusión de todo lo dicho más arriba está bien clara: debes ser consciente de que las plantas no pueden sobrevivir por sus propios medios si no están en su hábitat natural. Por tanto, cuando las tengas a tu merced en una maceta, siempre debes suministrarles agua y alimentos. De otro modo, más pronto que tarde se te secarán. 

			El tema es tan importante que voy a desarrollarlo con más calma. Y no sólo lo referido al agua y los nutrientes, sino también a otros dos aspectos no menos vitales, como son la luz y la temperatura. ¡Presta atención!

			Sin agua no hay vida posible

			No voy a insistir mucho en la importancia del agua porque es obvia. Los seres humanos somos agua en el 65-75 % de nuestro cuerpo. Y si esto es así con nosotros, ¿qué te voy a decir de las plantas? En éstas, entre el 70 y el 80 % de su peso es agua. (En el capítulo 3 me extiendo más sobre la importancia del agua para las plantas.)

			Tú mismo puedes comprobar la importancia del agua de un modo muy simple: deja de regar una planta y verás que a los pocos días se marchita y muere. Si reaccionas a tiempo, cuando empieza a marchitarse, y la riegas bien, las hojas y los tallos volverán a ponerse turgentes. Pero llega un punto en que ya no hay vuelta atrás: la planta ha perdido tanta agua que por mucho que la riegues ya no se recupera. Aunque existe la creencia de que matamos a las plantas por exceso de agua, la realidad es que la mayoría de las veces se nos mueren por falta de este líquido. Con todas las cosas que tenemos siempre por hacer en casa ¡resulta tan fácil olvidarse de regar!

			Además, no todas las aguas son igual de buenas para regar. Las aguas que contienen demasiadas sales, propias de zonas costeras, donde la lluvia es escasa, suelen ser de mala calidad para el riego, sobre todo de plantas tropicales, que vienen de zonas donde el agua es de muy buena calidad. Por eso las plantas más delicadas es preferible regarlas con agua embotellada. (Para más información sobre este tema, pasa al capítulo 3.)

			Las plantas también se alimentan

			Todas las plantas necesitan nutrientes para poder vivir (este tema lo trato con más profundidad en el capítulo 4; pasa a él si quieres saber más). A excepción de aquellos elementos como el carbono, el hidrógeno o el oxígeno que proceden del agua o del dióxido de carbono del aire, el resto de los nutrientes los absorben a través de la raíces. Los que las plantas necesitan en mayor cantidad son: 

            
			[image: visto.png]   El nitrógeno

			[image: visto.png]   El fósforo

			[image: visto.png]   El potasio

			[image: visto.png]   El magnesio

			[image: visto.png]   El azufre

			[image: visto.png]   El calcio

            

			Estos nutrientes se denominan macronutrientes o elementos principales.

			Otros elementos nutritivos que son también necesarios para el crecimiento de las plantas, aunque en menor cantidad, son: 

            
			[image: visto.png]   El hierro

			[image: visto.png]   El cinc

			[image: visto.png]   El boro

			[image: visto.png]   El sodio

			[image: visto.png]   El manganeso

			[image: visto.png]   El cobre

			[image: visto.png]   El molibdeno

			[image: visto.png]   El cloro

            

			Estos nutrientes se denominan micronutrientes. Todos estos elementos son primordiales para el desarrollo de las plantas, puesto que forman parte de las células y los tejidos, o intervienen en los procesos metabólicos.

			Dar nutrientes a un vegetal se denomina abonar (para saber más sobre los tipos de abono y su empleo, salta al capítulo 4). Es posible aportar el abono de maneras distintas, por ejemplo, en forma de granulado, de polvo, pastillas o bastoncitos o incluso mediante abonos líquidos que se mezclan con el agua antes de regar. En el capítulo 4 encontrarás más información sobre este tema de la nutrición. 

			La luz, clave de la fotosíntesis

			Si has leído el capítulo 1, sabrás que los vegetales necesitan la luz del sol para hacer la fotosíntesis y obtener el carbono y la energía necesarios para crecer. Aunque es verdad que existen plantas que necesitan más o menos luz o sombra, lo que es una realidad incuestionable es que sin luz no hay vida. Si quieres saber más sobre esto, pasa al capítulo 5. 

			A cada planta, su temperatura

			Las plantas en sus hábitats naturales se han adaptado a las temperaturas propias de cada zona. Las hay de climas fríos, que en invierno pierden las hojas y así evitan el riesgo de congelarse, y las hay de climas cálidos, que están adaptadas a soportar temperaturas altas; aunque hay algunas que pierden las hojas justo cuando hace más calor y así evitan perder demasiada agua. Conocer las temperaturas, y no sólo las mínimas, a las que se desarrolla mejor una planta resulta básico para determinar si se adaptará o no a las condiciones del balcón o del interior de nuestras casas. Si este asunto te interesa especialmente, pasa al capítulo 5, en el que lo trataré con más detenimiento. 

			

			[image: curiosidad.png] Cuánto tiempo vivirá mi planta

			 

			El árbol más viejo del mundo se cuenta que es un abeto que está en Suecia y que tiene unas raíces que han crecido ¡nada menos que durante 9.550 años! Se trata de uno de los árboles que solemos utilizar como árbol de Navidad (Picea abies). Los científicos añaden que el tronco es mucho más joven y puede tener unos 600 años, pero se trata de una planta en la que, cuando se seca el tronco, de la misma antigua raíz rebrota un nuevo tallo. En Suecia se han encontrado numerosos abetos cuyas raíces empezaron a crecer hace 5.000 o 6.000 años, que no está nada mal tampoco. 

			También hay olivos centenarios en toda la cuenca mediterránea. Se cree que en Creta se halla el olivo más antiguo del mundo, el de Vouves, que tiene entre 2.000 y 4.000 años de edad. Su tronco tiene un perímetro de 12,5 metros y un diámetro de 4,6 metros, es decir, ¡se necesitarían unas doce personas bailando el pentozali pegados al tronco para abarcarlo!

			No se trata de que nuestras plantas sean tan longevas, la mayoría de nosotros nos conformamos con que nos acompañen unos pocos años. Pero parece que muchas duran apenas un mes con nuestros cuidados. Para que no sea así no queda otra que tomárnoslo en serio.

			

			Por qué nos empeñamos en tener plantas

			Los seres humanos hemos crecido rodeados de naturaleza hasta prácticamente el siglo XIX, cuando la revolución industrial nos obligó a encerrarnos en oscuras fábricas y hacinarnos en grises ciudades. El hartazgo ante este entorno urbano ha llevado a mucha gente a redescubrir todo lo relacionado con aquel mundo natural de nuestros antepasados. 

			Sin embargo, cae por su propio peso que no todos podemos tener una casita en la montaña. No pasa nada, pues siempre podemos crear un pedacito de naturaleza en nuestras casas. Para eso, ¡nada más fácil que tener una planta cerca! Así, las plantas nos hacen compañía, embellecen nuestros hogares y además desempeñan un papel muy activo en nuestro bienestar, pues limpian el aire que respiramos mientras captan el nocivo dióxido de carbono, ofrecen frescor y nos aíslan de fríos y calores, entre otras ventajas.

			Las plantas, pues, son muy beneficiosas para la salud humana. La vegetación en el entorno urbano, sin lugar a dudas, mejora la calidad de vida. Ello se consigue tanto por la influencia de las plantas sobre el ambiente como por la que tienen en las personas. Ten en cuenta que las plantas tienen un efecto calmante, mejoran la productividad en el trabajo, acrecientan la capacidad de atención, reducen el estrés y la ansiedad, y contribuyen a la mejora de la salud física y la recuperación de los enfermos, entre muchos otros beneficios. Por tanto, ¿a qué esperas? ¡Pon una planta en tu vida!

			Un amor para siempre

			[image: anecdota.png]Si te decides a poner una planta en casa, no puedes pecar de pesimista. No hagas como esa señora que una vez me dijo: “He comprado una planta de menta y seguro que se me va a morir”. Y ya te digo que lo de “seguro” no sobraba en este caso, porque la planta en cuestión estaba irremisiblemente condenada. No porque la pobre señora fuera una manazas, sino por la sencilla razón que cuando empezamos algo dudando de nosotros mismos nuestras peores previsiones acaban cumpliéndose. Y, como en este caso, la planta se seca... 

			[image: consejo.png]No hay otra, si quieres disfrutar de la jardinería debes ser muy metódico y organizado, además de tener unas nociones básicas que te permitirán cultivar con éxito. Lo que no puedes hacer es marear las plantas: “Hoy les pongo agua, mañana no sé; ahora nos vamos afuera una semana y no las regamos; ahora he comprado abono y se lo pongo cada semana y cuando acabe el paquete ya compraré más algún día, no sé cuándo, otro...” Esto resulta fatal. Es mucho mejor organizarse y marcar en un calendario cada cuándo toca regar o abonar. 

			Antes de ponerte la camiseta que tienes en el tendedero quizá a simple vista no sepas si ya está seca o no. Debes tocarla para asegurarte. Pues con la tierra pasa lo mismo, si no lo puedes ver, pon el dedo para ver si está húmeda o seca. La tierra es como la camiseta, y si está seca es que toca regar. También debes ser muy observador, saber diferenciar si una planta está sana o no, si está marchita, si tiene unas manchas o unos bichitos que ayer no tenía. (En el capítulo 14 encontrarás toda la información necesaria para valorar en qué condiciones se encuentran tus plantas.)

			[image: mito.png]Se dice que es bueno hablarles a las plantas. En realidad, no es ni bueno ni malo. Sencillamente a las plantas les da absolutamente igual si les hablamos o no. Ellas lo que quieren es que las cuidemos, estar bien regadas, alimentadas y situadas en un sitio en el que disfruten de luz y gocen de una temperatura adecuada. Y ya está. Lo que sí es muy probable es que mientras les hablamos las observemos de cerca (parece ser que hay que hablarles cara a cara, por teléfono no sirve) y apreciemos así esos pequeños cambios (un pequeño insecto, una mancha, una hoja seca, amarilla o marchita) que nos indican el estado en que se encuentran. Por tanto, la conclusión es clara: háblale a la planta todo lo que quieras, pero sobre todo mírala con cariño y atención al detalle. 

			La ciudad necesita plantas

			Pero no sólo tú necesitas plantas: también el lugar en que vives, a no ser que tengas la suerte de residir en el campo rodeado de la naturaleza. En ese caso, ¡afortunado de ti!

			La mayoría de las personas, sin embargo, viven en un entorno urbano que no sólo está dominado por el cemento, sino también por una nube de contaminantes que perjudican gravemente la calidad de vida. Y el número de los que así vivimos no cesa de crecer: según estimaciones de la Organización de las Naciones Unidas, en el año 2050 casi el 70 % de los seres humanos viviremos en ciudades. Es una cifra muy alta si tenemos en cuenta que en el año 2000 la población urbana no llegaba al 50 % y en 1950 no alcanzaba ni el 30 %. 

			Por tanto, si casi todos estamos condenados a vivir en ciudades y a alejarnos a marchas forzadas de la naturaleza, no nos queda más remedio que hacer todo lo que esté en nuestra mano para introducir la naturaleza en nuestras ciudades. De otro modo nos expondremos a tener unas ciudades de asfalto y hormigón tan inhóspitas como la que se pinta en la película Blade Runner, toda ella barrida por una perenne lluvia ácida. 

			Hay muchas ventajas en tener plantas. He aquí unas cuantas:

            
			[image: visto.png]   Combaten el efecto isla de calor. Las ciudades con plantas son más frescas, puesto que las plantas mitigan el efecto isla de calor urbano. Al transpirar, aumentan la humedad relativa y hacen que las temperaturas bajen. Ese efecto isla de calor se debe a que las superficies de hormigón, que son oscuras, son capaces de captar el calor y almacenarlo. Al ser impermeables, están más secas y, además, en las zonas urbanas se genera calor debido a los sistemas de refrigeración y calefacción. Junto con el hecho de que la mayoría de las emisiones de gases que provocan el efecto invernadero provienen de zonas urbanas, todo ello provoca que la temperatura en las ciudades sea unos grados más elevada que en su entorno natural. Así, el efecto isla de calor provoca malestar, aumenta las necesidades energéticas, sobre todo en aire acondicionado y contamina el aire. Las plantas ayudan a combatirlo. 

			[image: visto.png]   Secuestran carbono. Las plantas son capaces de retener el dióxido de carbono atmosférico, por lo que contribuyen a disminuir la huella del carbono y ayudan en la lucha contra el cambio climático.

			[image: visto.png]   Fijan gases contaminantes. (O, dicho en jerga técnica, compuestos orgánicos volátiles.) A través de la fotosíntesis, las plantas son capaces de fijar gases contaminantes, lo que supone una mejora considerable de la calidad del aire. En concreto, pueden eliminar gases como el benceno, el tolueno o el triclorobenceno, que son altamente contaminantes. Los últimos estudios realizados indican que la eliminación de productos tóxicos es mayor cuando se combinan especies distintas de plantas. 

			[image: visto.png]   Amortiguan el ruido de los vehículos. Sabemos por experiencia que el ambiente urbano es ruidoso. Pues bien, las plantas sirven de filtro amortiguador de los ruidos urbanos.

			[image: visto.png]   Favorecen la biodiversidad. Las ciudades rompen los ciclos naturales de la fauna. Los pájaros y pequeños animales que antes poblaban las zonas donde luego se construyeron núcleos urbanos han desaparecido prácticamente. Al crear parques y jardines se favorece, aunque sea muy modestamente, que estos animales se desplacen a lo largo y ancho del territorio, aumentando así la biodiversidad. 
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